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CONDICIOMÍS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letra.s de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué Caumar-
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 3L 

El eentjo DE fifleiiiiiEiifl 
0(110 veráa nuestros lectores en 

i|. '"gar de este número, se ha pu-
"̂ do el balance cerrado el 30 de Ju 
Pasado de este establee ¡miento de 

^«dito. 

^ deta'lado del referido balance nos 
. ^ el dar noticias referentes á sus 
«P«rí *ciones y á Id buena marcha de sus 

íconómicas, que , si resultan 

s para sus accionistas, que 
'Ones económicas, que, si resultan 

'"'lechosa 
apercibir 15 pesetas por acción, 

/ ivaientes á un beneficio de tres por 
to durante el trimestre; también es 

' «fan utilidad para la vida comercial 
. vsta plaza por las grandes facilida-
, lUe da en sus operaciones, tanto 

lescuentoa sobre la plaza como en 
^'anios con garantías. 

>mbién su Caja de ahorros, que le 
lî ,* proporcionando no despreciableá 

^ f ic ios , ha implantado en esta po-
trik '* costumbre de el ahorro, con-

yendo con ello no poco á morali 
^ *s costumbres y los hábitos de 
j j ^'ase de la Sociedad, ignorante 

*** beneficios que las cartillas de 
ción reportan á las familias en 

"Stancias críticas. 
^licitamos al Consejo de Adminis-

" por los brillantes resultados de-

V'cui 

111.W °* en el balance a que nos ve-
l"mOs ri.fi • j . 

jj. 'enriendo, y especialmente a su 
i,Q j - ° ' Gerente nuestro querido ajni-
ja 'J'^^quín Paya, que en los pocos 
Ijj ^''^ ejerce su cargo ha logrado 
bs • iianco de Cartagena uno de 
'íe c ¿ ''' 'portantes establecimientos 
(l^y, "° del país, en relación con la 

^ comercial de esta plaza. 

• ^CsdA u 

*!'Sb| ^^^ algún tiempo no se oye 
•(olü • ^^^ ^^^ ^^ huelgas; unas se 
(jaj '^' '^n, otras se recrudecen y to-
(,llg, ^^^"''^3i>; pero en general todas 
^uiiKj^'^ nialas antes de formalizarse, 

Et*'>d0 se f o r m o i ; , „ „ .. ^ J:. A 

'izarse, 
Kiiiar. *̂̂  ^^'•"lalizan y después dé 

Comienzan por discusiones que pa­
ralizan el trabajo, se desarrollan ori­
ginando toda clase de pérdidas mate­
riales y morales; terminan, no en paz 
y armonía, sino en treguas. 

Con mal esparcida ceniza se cu­
bren las brasas del socialismo, y á la 
menor ráfaga de aire se reproduce el 
incendio; y así un año y otro, en esta 
y en acjuella profesión y en toda la 
extensión de Europa y América. 

Se han ideado artefactos destinados 
á medir la fatiga intelectual y el es­
fuerzo físico, pero á pesar de todos 
los adelantos, lo que no se ha hecho 
es volver á la incomodidad y á la in­
salubridad de las profesiones, á fin de 
recompensar debidamente los traba­
jos. 

De algunos solamente resulta can­
sancio, sin que se originen al organis­
mo perjuicios permanentes; pero hay 
ocupaciones que comprometen la .sa­
lud y es preciso considerar y compen­
sar el «daño emergente». 

Ahora bien, los patronos de nada 
de esto se preocupan, ni aun llegado 
el caso de las huelgas, porque una 
vez terminadas se restablecen los an­
tiguos jornales y basta otra erupción 
del volcán, siguen sin variación y el 
mal sin remedio. 

Las huelgas no enseñan lo que de­
bieran, ni á los patronos, ni á los tra­
bajadores. 

Con ser tan ocasionadas á graves 
trastornos del orden público, algo así 
como las enfermedades epidémicas, 
no bien se reanudan los trabajos, se 
olvidan las pérdidas; como restableci­
da la salud normal, nos olvidamos de 
las desinfecciones y profilaxis que an­
tes tanto preocupaban á los Gobier­
nos y á los pueblos. 

Uno de los medios que pudieran 
cultivar los filántropos sería la funda­
ción de premios á los obreros que ja­
más se hubiesen declarado en huelga. 
Premios á la virtud, serían tan dignos 
de aprecio y tan difíciles de obtener 
como los que se ofrecen por otros con­
ceptos. 

Y como no sería justo premiar úni­
camente á los obreros que cumplan 
con su obligación, también deberán 
concederse á los patronos, en cuyos 
conocimientos jamás hubiese acaeci­
do el temeroso tantasma de las huel­
gas. 

A cada instante hay huelgas de 
obreros de los diversos artes y oficios 
á pesar de tener funcionando el Ins­
tituto de Reformas Sociales, que de­
biera solucionar todos esos conflictos 
entre el capital y el trabajo; pero el 
hecho es que redactándose informes, 
haciendo ponencias, nunca salimos 
de la teoría, jamás se llega á lo prácti­
co, que es á hermanar los intereses 
del que trabaja con los del que explo­
ta. 

Estas cuestiones sociales no debie­
ran determinarconllictosmásque una 
sola vez, porque al solucionarse ha­
bían de extinguirse para siempre; pe­
ro sin duda lassoluciones que se adop­
tan son de momento, no obedecen á 
principios de justicia y por eso se re­
producen los antagonismos. 

Dignas de respeto son las reivindi­
caciones obreras, pero serán tanto 
más firmes y seguras cuanto más se 
funden en la realidad, que al fin el 
trabajo es esfuerzo individual que co­
mo todo puede cotizarse, y si es bue­
no, se abre camino por sí mismo, y 
si no lo es, se cierra todas las puertas. 

Hntoloflía de poetas clásicos 

La Piyersión 
(Rornaoce) 
Por }fíat\u9l Jota Quinfana. 

El amor se ha desprendido 
de los brazos de su madre, 
y alegrando el tiniuerso 
se está suspenso en el aire. 

Él os contempla, zagalas, 
y mirándoos se complace 
al ver las gracias que os dieron 
las estrellas liberales. 

Él al placer os convida, 
al regocijo y al baile: 
¿ Y seréis sordas vosotras 
á sus in/lujos suaves? 

Mirad, cual todo se anima! 
De flor se visten los valles, 
de yerba se cubre el campo 
y el viento pueblan las aves. 

Animaos también vosotras: 
gozad la estación amable, 
que sobrada vida os queda 
para devorar pesares. 

Más rápido que una flecha 
que vuela hendiendo los aires, 
el tiempo vuela y se muere, 

muere el tiempo y no renace. 
Tiempo vendrá en que os aflijan 

las memorias lamentables 
de placeres que perdisteis, 
de horas que desperdiciasteis. 

Ea, pues: que nada se pierda, 
salid alegres al baile, 
los instrumentos resuenen 
y la risa os acompañe. 

Ven tú, la alegre zagala, 
atención de mil amantes, 
y cuyos ojos, si miran, 
no hay corazón que no abrasen: 

Plácidamente severa, 
severamente agradable 
te acompañará tu hermana 
y alentaréis todo el valle; 
mientras queá encantarnos venga, 

mientras que enlazada sale 
con la gallarda Belisa 
¡a linda y modesta Dafne. 

Ven tú, en fln, ninfa divina, 
ven en fln y no te tardes, 
tú en cuya tez los claveles 
con la azucena combalen: 

lú en cuyos labios de rosa 
fabrica amor sus panales, 
y en cuyo soberbio seno 
el placer viene á posarse. 

¡Dichoso aquel que tu beldad admira, 
que tus gracias contempla atentamente, 
que el blando influjo de tu genio siente, 
que de amor puede hablarte, y que sus-

(pira! 
Ji/tanutl Jos¿ Quintana. 

ECOS NAVALES 
J^aniobras /¡avalas ingUsas. 

Las maniobras navales que vienen 
efectuándose estos días á inmediacio­
nes de las costas de Galicia buen nú­
mero de buques de la Armada ingle­
sa, son causa de que crucen con fre­
cuencia por frente á Finisterre barcos 
de guerra poderosos y escuadrillas de 
torpederos. 

El vigía del Semáforo que allí exis­
te, telegrafía diariamente al coman­
dante de Marina de La Coruña las 
operaciones que efeclúan á aquella 
altura las ilotas británicas. 

El día 2 vio pasar navegando hacia 
el Norte seis cruceros y seis cazator­
pederos y con dirección al Sur un 
crucero sin bandera. 

El martes divisó una escuadrilla 

compuesta de un crucero y tres caza­
torpederos que navegaban ágran mar­
cha. 

Las maniobras llevan á lo largo de 
la costa á muchos curiosos de los pue­
blos inmediatos que acuden á presen-
ciar el hermoso espectáculo que ofre­
cen los poderosos barcos evolucionan­
do en distintas direcciones y simulan­
do reñidos combates. 

ion DE 
Del Diario Oficial: 

Cnerpt Ocneral 
Ha sido nombrado comandante del 

crucero «Lepanlo» el capitán de navio 
D. Ángel Miranda. 

Infantería de Marinii 
Se ha dispuesto cese en el mando 

de la brigada de infantería de Marina 
de este Departamento, el general don 
Antonio de Murcia, y que le reempla­
ce en el expresado mando el de igual 
categoría D. Manuel del Valle. 

Otras di8po8Ícione« 
Decreto sobre clasificación del per­

sonal de la Armada, que en otro lu­
gar de este número publicamos. 

Aprobando el reglamento para el 
servicio de estadística de la Armada. 

ídem el reglameulo para el régimen 
y administración de io« almacenes de 
vestuarios para la marinería. 

Dictando reglas para facilitar la li­
quidación y pago de las obligaciones 
de Ultramar. 

Sobre compensación por pérdidas 
de equipajes, instrumentos, etc., en 
casos de naufragios ú otros acciden­
tes. 

Sobre adquisición de materiales pa­
ra poner á pie de reglamento las do­
taciones de los cañones Vickers de 
101 mm. del «Extremadura» y bateiía 
doctrinal de San Fernando. 

IflGmii DE ID PBEliil 
La rennión d«I «ábAdo.—Li J^nta •tgn-

Bieadora.--BI rrj^laneBto.-La AMcia-
ción «n Hurcia.—Lo que dice el maes­
tro Tornel. 

Anteayer noche, y en casa de don 

W 
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En cnanto á (h s ngHD.har Ra propio cabello v «., ...... 
>"a bu'cur jor í̂ UHHIUO el caiuiuo cntie la nieve 
'«iibleía gurtidado de hacerlo, porqao ui siquiora sacab 
•ag uarictg da m c. fuiíi. Y cuando para responder á ano 
"« «U8 con8»jo8, Igimtchkt le gritó que p.ísase de'aote 
puesto que sabía por dónde dirigitíe, el coosf-jero cooiea. 

tue 8i tuviese caballos de «coleo», liobieía pasado ade-
"le, y Imbií ra vuelto á encontiar el camino cou «eguii. 

t «ini.ntiag que luis cabil 08, uiientras dure la bo-
'«a, 1 o endarán si los yo go ala cabtza, ¡oque i.o 

'»" oab.iog ptopo, para eso». 
ĵ ^ ^" '*"'=•"'. "O uie íasUiiiea mis—contestó Iguatcl ka 

â̂  do alegrtiue.ite A sus cubillos 
no ^.'.''*'*"*'" '""i 1̂ . «í-n'aífo en el trineo co:i el cois j ro 

luiej*-'*.'''""" ' '«'««'»'K por masque tod.ví. no dur-
••ció,;!,' '"**'"•' *"" *" I'*''" '""XLiufiuible y por la coi.ver-

«co,npasa la y seguida que yo percibía d.ivanle las 

por 

Psi-ada. ""««'ua que yo percibía d 
Sol.. ^ *̂ "* * " "" "'"'"^" *»"«» '*»• refiriendo. 

'^P'¡a^a"ve7"' " / ; ; « " " - I ^ - ^ L k . por sexta ó p„. 
"'«e*. d , ' ' *" ' ' " ' " "" ' ''•• '° '«"--P'.- 'o el 

"« la caiieía. 
w T u Í Í ' ~'" **'"^ ""* ^ '^"" '** *'''*'*'" «'^* '«»«» íCree, 

H««Me eacoatrar el camiucl jUu» tarrasca, t« dio«.| 

Loque es aliora, ni el mismo rredidor de tienas descu­
bría el camino. Más valdría andar mieulras nuestros ca­
ballos nos lleven. Hay que esperar que no moriremos he­
lados. ¡Signe sin parar! 

—|EHO es! ÍY el postillón que el año anterior murió 
helado?—respondió mi yamchtobik. 

El de la tercera troika seguía durmiendo. 
Una ver, durante una parada, el consejero le dio voces 

llamándole:—¡Folipo! ¡Eli! ¡Felipi'! 
Y como no recibiese rt-t puesta, dijo: 
—¿SI se liabrtí belado! Ignatcliku deberás ir á ver. 
Ignatc' ka, que l.a.lub.i tiempo para todo, se acercó ai 

íiimo y empujií ui que doriuírt. 
— Mirtd cómo 'e ba puesto una so'a bottllade aguar­

diente... ¡Si te has h. lado, diií-I-excUnió sacudiéndolo 
más tuerte. 

El dormido 'amó un gruñido, aeompaBado do injurias. 
—¡Vive, bmiiiauos!—dijo Ignatihka, que volvió á m 

puesto de la delnutera, y puso otra vea al troto sos cabs. 
líos con tal rapidtí, que el peqneBo do ia izquierda de mi 
tioika, castigado sin tregua en las ancas, saltaba á me 
nado con torpt̂  y menudo galope. 

—¿El demonio del viicoT ¡Vaya! 
— ¡Eb! ¡Tío Mitrich!—gritó el que contaba cuentos en 

el segundo trineo. 

—¡Conque loabas cogido!—-le preguntaron. 
—¡Toma! ¡Pues claro! 

Se le vio pegar el pecho al lomo del caballo, saltar so­
bre la nievo, correr al trinco sin detenerse y dejaisecaer 
dentio, montando por cima del borde. 

El mocetóu Wassilii volvió á ocupar, sin decir pit'abra 
BU sitio en el trineo de la delantera cou Ignatobk«r y ia 
ayudó á buscar el camino. 

— ¡Si seiá mal hablado! ¡Dios, padrecitu! 
T^aiigo, largo tiempo fjimos desliüladouoi siu h*o¿r al­

to á través do aquel'os blancos dfsierlos, en la claiidad 
fría, vacilante y tianaparente de la borrasca. Abro loa 
ojos, y sigo viendo slompie ol mismo gorro toECo y la es­
palda cubiertos de ui tv . , y 1,1 misma «douga», bajo I» 
cual, entte las correas de las biidas, se balancea,' siempre 
6. igual distancia, la cabesa dt l «koreuuaia», con sus cri-
t es negras que el viento levanta á intervaioa iguales por 
un solo lado. Por encima del Ionio, á la daiccba, aparece 
BÍempio el mismo <prislii>joaia> bayo, con laco'a recogi­
da en nudo, y ol volea que vu go'pe->u:io«comi>*mi«iaui«i>-
ts el trJuto, Alujo, niempn la witutm t(/»ve Oii» qae pal-


